
ADMINISTRACIÓN 

Valdoncel, 22, segundo  

I (2.a ÉPOCA)  
BETANZOS 9 DE FEBRERO DE 1902  

AMISFIr25. 

	 NÚMERO 71 

ÓRGANO INDEPENDIENTE DE ESTA LOCALIDAD 
 

Suscripción é 5.2n.sereicales 
 

Betanzos; mi mes, 40 céntimos.—Fuera, trimestre, 1'50 pesetas. 
 Extranjero; trimestre, 3 pesetas.—Número suelto, 10 céntimos.  Anuncios, esquelas de defunción y comunicados á precios convencionales. 

 

  ^A SECRETA RÍA  
Ayuntamiento de Bergondo  

os por partes: Omnipotencia de 
ciques. 

a en el número anterior transcri-
s las palabras del Sr. Cuartero, 
pesar de lo que cree la opinión. 

 

uencia de los caciques no pasa 
rtos límites, no suele llegar á los 
tribunales: 
'edicando con el ejemplo, alguno 
osotros acudió en alzada al señor 

 

ernador contra un acuerdo del 
 

amiento; se consultó en la Cora-
on los abogados de más crédito y 
eron: en el Gobierno de provincia 
usted ganar la cuestión ó podrá 
la; pero en el Tribunal Conten- 
el éxito es seguro para usted. 

esar de la omnipotencia . de los 
í mandan, sólo resultó hasta 

a que el recurso presentado en el 
atamiento para el. Sr. Gobernador 
revió en el camino, y que toda-
han podido remitir el informe 

icho Sr. Gobenia;lor reo'amó. 
 

s son las armas con rife com-
os o»tnipotente .s  

bemos que es labor de mucho 
,la de sacar á la opinión de ese 

o de apatía é indiferencia en que 
entra.  

o hay que empezar de alguna 
a y sobre todo hay que tener 
cia. 

tta cavat la piden, non vi, sed 
 

r carleado. (La gota de agua  
hasta ahondar la piedra, no 

 

u fuerza, sino por caer continua-
e en el mismo sitio).  
empeñan en creer algunos, que 

 

tos._cacicuelos de campanario 
 

nipotentes, y que añadido á eso 
dice la Ley municipal respecto 

isión de secretarias de Ayunta-
es perder lastimosamente el 

hacer gestión alguna, ami te- 
o merecimientos para optar á ta-
rgos. 
cen que la Secretaría de Bergon 
'ece la pena. 

Por qué todos aquellos que tengan 
'eras condiciones y á quienes les 
eng't, no tratan de _ trabajar la 
ida?  

S 	d 	t P 
la Ley municipal. 

Dice el art. 123, que para ser se 
cretario basta poseer »los conocimien- 
tos de la instrucción primaria.» 

Pero el 122 dice que el nombra- 
miento ha de hacerse «previo concur- 
so». 

¿Se entienden derogados el R. D. de 
19 de Octubre de 1853, que dice se 
prefieran á _ empleados cesantes de la 
administración activa ó jueces ó pro- 
motores; y la R. O. de 21 de Octubre 
de 1e 58 que dá preferencia á los que 
acrediten haber concluido la carrera 
notarial y á los abogados? 

Aparte de que, tiene que haber más 
preferencias, aún sin estar expresas en 
disposiciones legales. 

Por R. O. de 23 de Agosto de 1878 
se revocó eI nombramiento de un se- 
cretario: la sección del Consejo de Es- 
tado había informado lo siguiente: 
«Como quiera que la Ley municipal 
exige el previo concurso por lo que 
respecta á los secretarios de dichas 
Corporaciones, y en el presente caso 
por más que se diga que éste fué 
anunciado, es lo cierto que ni se exa 
minaron las circunstancias de cada uno 
de los aspirantes, ni se discutieron sus 
condiciones y méritos para el desempe- 
ño del cargo, es evidente que vino á 
hacerse completamente ilusorio é in- 
útil el concurso.» 

En la letra del art. 123 no aparece 
la incompatibilidad por razón de pa- 
rentesco y sin embargo por R. O. de 
26 de Mayo de 1890; se declaró una 
incompatibilidad por tal motivo. llabía 
informado la sección del Consejo de 
Estado... «cd pesar de la pasión con 
que la demencia aparece redactada y de 
que carece de todo justificante, exige 
necesariamente un pronto exclareci- 
une. to, sobre todo, si se tiene en cuen- 
ta que se trata de autoridades, cuyo 
prestigio amengua, en el mero hecho 
de estar bajo el peso de acusaciones tan 
graves .. nada dice (la Ley munici- 
pal) respecto al vínculo de parentes- 
co... lo que sin duda obedece á que no 
siendo la ley casuística no ha previsto 
determinadamente el caso de que se 
trata; pero si se estudia con detención 
el alcalice de dichas disposiciones en 
dicho artículo contenidas (el 123) y 
si se tiene en cuenta el espíritu que ani- 

Se 
ma el precepto legal, salta desde luego 
á la vista que dicha incompatibilidad 
debe existir.» 

Es verdad que estas dos resolucio-
nes no se refieren directamente al caso 
de que tratamos, pero claramente di-
cen:  

1.° Que para proveer estos cargos 
hay que atender á los méritos de los 
aspirantes.  

2.° Que el Consejo de Estado 
atiende á las denuncias

, aún siendo 
apasionadas y sin justificantes; y 

3.° Que aún cuanda un caso no 
esté previsto determinadamente, hay 
que interpretar la Ley teniendo en 
cuenta su espíritu. 

:De todo lo que se desprende, que 
pretendieran la secretaría de Ber- 

g rdo, quienes - tuviesen , ciertas condi- 
ciones, (por ejemplo, la de ser aboga- 
da) y quienes no las tuviesen, en defi- 
nitiva no sería dudoso el éxito para 
los primeros. 

Se dice que el actual secretario del 
Ayuntamiento de esta ciudad pretende 
dicha secretaría de Bergondo. ¿Care-
cerá de títulos? ¿No tendrá práctica? 

¿No les cenviene ó no tienen tam-
poco títulos ni merecimientos, el ac- 
tual .Juez municipal de este distrito, 
el suplente y el Fiscal municipal? 

¿No los tiene tampoco D. Ricardo 
Curiel, concejal de la clase de sumi- 
sos y redactor, por sus culpas y peca-
dos, dei Otro Pueblo, y tantos otros?  

¿Se van convenciendo de que aquí 
no hay yernocracia pura?  

Todos esos señores comulgan con 
el Alcalde, y sin embargo á-unos los 
contenta con un plato de lentejas, á  
otros con promesas y á alguno quizás 
le basten sus simples e -peranzas e ilu-
siones. 

Pero las brevitas, no son más que 
para los míos. 

¿Por qué querré yo sino obedecer á 
los deseos de mis electores, cargando 
siempre con la Alcaldía? 

¿O se figuran ustedes que no me 
cuesta molestias, sinsabores  y desem-
bolsos? 

¿Quiénes son aquí los más listos; 
los dóciles instrumentos míos con to- 
dos sus títulos y hasta el saber que 
tengan, (hay saberes de muchas cla- 

diente.»  
Se dirá que esto no es más que u 

proyecto, pero ¿quién duda que marca 
el criterio que ha de servir para inter-
pretar la misma ley actual? 

En El Noroeste del 4 leemos que 
«fué nombrado secretario del Ayunta-
miento de Bergondo D. Enrique Díaz 
Teijeiro, que actualmente desempeña-
ba igual cargo en el juzgado munici-
pal de Paderne.»  

Sentiremos poder molestar á este se-
ñor, pero las circunstancias nos obli-
gan á tratar de esta cuestión. Ni si-
quiera sabíamos que fuese secretario 
del juzgado municipal de 1'aderne, 
pues se nos figuraba que lo era don 
Luciano Sánchez. 

¿Por qué se apresuraron á comuni • 
cargos dicho nombramiento en El No- 
roeste, y no esperaron á decírnoslo en 
el Otro Pueblo? 

¿Poi qué se 'Imitan á decir que fué 
nombrado secretario, sin añadir si lo 
fué interinamente 6 en propiedad? 

De cdmc el Direc tor de un Coleclo  
PERDONA Á UN ALCALDE  

ses), 6 yo sin títulos ni zarandajas y 
 

sin más que mi simple vara?  

La disciplina de partido obliga á  
mucho.  

Pero todos los que no estén á ella 
 

obligados, ya están advertidos.  
Si pudiendo conseguirlo no se mue  

ven, que no se culpen más que así 
 

mismos; no es tan difícil tampoco bus  
car el auxilio de algún periódico ó di_  

putado.  
Nosotros nos limitamos á hacer és-

tas indicaciones: á los que tengan in-
terés corresponde estudiarlo mejor y 

 

Post, scriptum . 
Después de escrito lo 

mos el, proyecto de Ley 
19 de Octubre último. 

Dice que para ser secretario se ne- 

instrucció n primaria, así `como los ele- 
mentos de D erecho administrativo que 
determinará el Reglamento correspon- 

anterior ve-
municip^,l.wde 

Quos Deus vultperdere, prius dementat.  

¡Y se atrevió el Otro Pueblo en su iiúin.e - 



los  

ro del 13. de Diciembre á pedir quejas y 
denuncias, y lo repite en el del 10 de Enero! 

Hace tiempo que el Director del Colegio 
tenía en cartera una queja para el Sr. Go- 

 l:orgre el recurso de alzada que 
presentó en el Ayunramieuto, se permitió 

no llegar á su destino. 
Pues ya está complacido; ya se presentó 

la queja. 
./hoe todavía más tiempo que ese Direc-

tor tiene una denuncia conga el Alcalde 
don C. S. 

Se le quiso echar del Colegio, no dirá aún 
por qué, saltando por encin a de un contrato, 
por encima de relaciones de'amistad (1). . sin 
tener siquiera la delicadeza de liquidar con 
él y pagarle las ciszco mil y pico de pesetas, 
que se le deben por s.ibvenciones, cuando 
menos aquellas que ya se hicieron efectivas;  

subvenciones que según un contrato, debían 
satisfacérsele por trimestres vencido , y no 
se le pagaron á excepción de mil pesetas en 
Agosto, á fuerza de reclamaciones particula-
res.  

En 27 de Febrero tltimose expidió por 
el Presidente de la Diputación provincial 
un libramiento á favor del Presidente de la 
Junta mixta del Colegio (el Alcalde), por 
1.500 pesetas por el primer semestre de 
99-900,, y en la misma fecha otro á favor del 
mismo por 3.000 pesetas por el año de 1900, 
firmando ambos recibos el Alcalde D. C. S. 

 hizo efectivos los libramie ntos. 
El Código penal en el cap. 10 del tít. 7° 

trata de la male''sació,z de caudales públi-
cos, y no sólo cassiga á los fan cionarios que 
los sustraen, sino á los que los  distraen y  

hasta á los que los detienen, porque, como 
dice Viada, el funcionario público que tal 
hace, comete una verdadera indelicadeza, 
un verdadero abuso de confianza. 

Y la menor pena que pudiera imponerse 
en este caso, no concurriendo circunstancias 
agravantes, ni atenuantes, es la de suspen-
sión de dos anos y vn dya á cuatro anos y  
?nul.c, del 5 al 25 por 100 de la can,,idad no  

sads fecha.  
¿Qué aplicac ión se le dió á éste dinero?...  

¡Cuántas ïnsinuacioaes hizo EL PUEBLO, 
aunque en vano!  

Parecía providencial que él, que preten-
dió' echarle del Colegio, le suministrase, pre-
cisamente por ésto, armas para que pudiese 

 

devolverle ese ataque y en el mismo terreno.  
Se consultó en la Coruña, se estudiaron  

los °pretextos de expulsión que pudieran 
alegarse, hasta los menos verosímiles, y se 
convencieron de que eran insuficientes. 

Toda' la se dirigió particularmente al Al-
calde para que el Ayuniamiento le hiciese 
efectiva una cuenta por obras hechas en el 
local del Colegio, y aún tuvo esa autoridad  
el desahogo de decir en plena sesión chistes 
sobre el caso, con la fina ironía que le ca-
racteriza, sin hacerse cargo de que con la 
más insignificante consideración, pudo des-
armarle. 

Quiso continuar, sin embargo, cargándose 
 razón.  
Se creyó ver que en este periódico era 

uno de los que atacaban la política de ese  
Alcalde y sin tener presente que aunque 
así fuese, obraba en justa defensa, se trató 
de dirigirle ataques personales, cuando la  

más rudimentaria habilidad debía velarles 
ese camino, pues debieron comprender, que 

 

ni en ese, ni en. los demás terrener, nunca  

labia de ser él quien llevase' la peor parte.  

Y aunque por temperamento y por siste-
ma fué siempre enemigo de luchas y denun-
cias, tanto se le tiró de la cuerda. que al fin  

se resolvió á presentarla.  
Ni aún así lo hubiera hecho si las penas  

que pudieran imponerse en definitiva fue-
ran de cierta índole, pero tratándose de sus-
pensiones y penas pecuniarias, ya no era lo  
del ojo por ojo y diente por diente, sino  
plemente corresponder á un acto con Uno  
análogo y el único que las circunstancias le  
permitían ejecutas.  

Cuando se ,  incoaron aquí, hace ya años,  
procedimientos criminales por elenciones,  
no so encontró en circunstancias de hacer  
gestión alguna para evitarlos; pero después,  
cuando por consecuencia de una asonada y 

(i) Quizás algún día se publique un artículo con 
el título «Mis relaciones con don C. S.»  

siendo Alcalde D. José R. Gómez, volvie-
ron á intentarse esos procedimientos, sir-
viéndole de enseñanza lo pasado, pudo ha-
cer prevalecer su criterio, quizás la única 
vez, para que tales procedimientos no toma-
ran ciertas proporciones. 

Más adelante cuando el corresponsal del . 
e Diario de Galicia» en esta ciudad, suges-
tionado tal vez por alguno, se extralimitó 
en una correspondencia al tratar del Cole-
gio y de la Curia, estuvo á punto de pre-
sentar una querella, de que difícilmente 
aquél se hubiera salvado, pero desistió. 

Haca algunos meses, por instigación tal 
vez de un Procurador de este Juzgado, re-
cibió una carta insultante, por consecuencia  
de un expediente judicial: la consultó, le 
dijeron que una sentencia condenatoria era 
ineludible, escribió al interesado pidiéndole 
una explicación para evitarla y no recibió 
respuesta; f:nrmzló la denuncia y cuando iba 
á presentarla, el miedo á la condena que no 
demostró el ofensor, lo tuvo por él el ofen-  
didu: algún testimonio de esto pudiera invo-
car, aunque no es de los que lo necesitan;  
porque no suele manchar sus labios la men-
tira; y no se le ocultó que no haciéndole sen-
tir la trascendencia de la denuncia, á quién,  
por más que inconscientemente ni demostró  
preocuparse del aviso, quedaba expuesto á  
que en lo sucesivo, mejor aleccionado, vol-
viera á ofenderle impunemente y sobre se-
guro.  

Pero, á pesar de todo, le pareció que obe-
decía á un dictado de su conciencia y no va-
ciló. 

Pues también en esta ocasión después de 
haber estado resuelto tanto tiempo, retroce-
de y á última hora no denuncia al alcalde, 
le perdona generosamente aunque por ahora  
y sin perjuicio.  

No 'quiere pensar en las consecuencias, ni  

aun mediando intereses que quizás le obli-
guen á tener que reclamar en otra forma  

mas costosa y molesta; no quiere pensar en 
que con él no harían lo mismo como no hi-
cieron con otros; ni quiere p reocuparse de las 
diferentes interpretaciones que puedan dar-
se.  

Su conciencia se lo dieta también y lo 
cumple. 

No desconoce que sería más meritorio no 
hacer alarde del perdón pero que no se 
le exija demasiado. 

El  ODIO  PUEBLO d e l 1.°  
Es muy cómodo para el Otro Pue-

blo atribuinos que nos parece mal lo  
del ensanche de la Puerta de la Villa  

y otros proyectos, para poder encon-
trar fáciles respuestas, pero el público 
que nos lee á unos y á otros, sabe que 
eso no fijé lo que digimos. 

Y ahora salen con que «ninguna in-
tervención tienen en los asuntos del 
Ayuntamiento.» 

quí viene al caso aquello de Bar  
bares iste bene loquitur, sed nihil pr o-
bat.  

Y no tomen á mala parte lo de bar-
barus, porque ahí significa más bien 
extranjero; lo que no les cuadra es lo 
de befa e, pero no quisimos alterar la. 
cita, y a !más que acerca de esto, ya  

todo el mundo sabe á qué atenerse.  

Y dice que hay conceja'es «que por  
ser nuevos en el cargo, se encuentran  
exentos de com ? 'remisns políticos.»  
¿Hay quien no tenga por li ,to al que 
escribió ésto? Pues que liag l el favor 
de variar de opinión desde este mo-
mento. 

Que á los concejales «les sobran 
buenos deseos y les faltan iniciativas,»» 
lo segundo á la vista está, aunque no 
sabemos si sería peor que ` algunos las 
tuviesen; con lo primero sólo, buen pelo  

vamos á echar; pero además ¿en que  

han conocido esa sobra de buenos de-
seos?  

Y ahora toca el turno á los caminos  

vecinales. ¿\ro sería mejor que copia-
sen el índice de un Derecho adminis-
trativo para acabar de una vez? Obras  

son amores y no buenas razones.  
Hoy la fuerza del consonante, nos 

obliga hasta á llamar buenas á las ra-
zones de ustedes: que eso les valga. 

Publicó una vez EL PUEBLO «Un  
paseo por el Otro» y luego «Un vista-
zo» y dijeron ustedes que este título era 
unplagio del primero. 

Y en cambio el Otro Pueblo publi-
có un artículo ingeniosísimo como to-
dos los suyos, titulado «Un paseito 
por EL PUEBLO» y ahora «Una ex-
cursión».  

Lo que se dijo en el mismo perió-
dico fué plagio: lo que dijo después el  
Otro Pueblo debió ser... coincidencia. 

Y recorrieron «las tortuosas, lóbre-
gas y mal olientes (éstos echan pala-
bras, como quien echa barro á una  

pared) callejuelas y encrucijadas de  

EL PUEBLO»... «Y ofrece el mismo des-
agradable y repugnante aspecto de  
siempre. »  

¡Ahora póngase usted á comentar  
ésto!  

Dicen que un plan general de re-
formas sólo es bueno para las grandes 

 

capitales; como si esto na tuviera tan-
ta aplicación á los pueblos grandes 

 

como á los chicos; á los pueblos como  

á lo demás.  
Recordamos á este propósito un artí-

culo que hará unos diez años publicó 
 

un periódico de la Coruña, diciendo  

que las reformas del local que en Be-
tanzos ocupa el Liceo, hubieran dado 

 

mejor resultado si se hubiera empeza-
do por hacer un proyecto general.  

Le parece insólito (n la llevamos  
repetido pocas veces) la pregunta  
«porque el actual Alcalde se propone  
empuñar siempre la vara» y nos sub-
raya esta palabra: ¡va! no ha de 11 ,  g -r  
la sangre al río.  

¡Y que alumbramiento tan tardio  
el de la respuesta á esa pregunta!  

Ahora aparece que no es el Alcalde  
el que tiene amor al cargo, sino que  
son los electores, los que le obligan: ¡  :r 
nosotros tanto tiempo sin caer en la  

cuenta!  

Les parece «no encajan mucho en  

EL PUEBLO» lo de Benhtan, de El  
Imparcial y del Heraldo: pues haber  
avisado antes: lo único que ahora po-
demos hacer es no reproducirlos.  

Lo de las «Personas nacidas des-
pués de ser enterradas sus madres» dice  

que lo tomaron de una revista inglesa.  
¿A que no son capaces de enseñar  

esa revista?  
Para obligarnos á rectificar, mán-

denla á nuestra, redacción por la misma  

repartidora ,  que se les devolverá  
seguida.  

Y dicen como haciendo alarde  
modestia que son «ramplones y c  
puteros», (pero si es verdad, y au  
dicen solo en parte) y que «no pue  

ostentar el más insignificante pre  
en juegos florales, siquiera sean e  
de perro chico» (iy ellos mismos  
prohijaron al principio!) Lo que  
saber es si alguno de ustedes corlen
entonces con algo y llevó carpe ) 

la duda está en lo primero, porq 
segundo sería consecuencia rigo 
mente lógica. 

Que latinorios como el de nu 
número anterior, salgan col) al 
errata, transeat; pero, los de ust 
y pudiendo corregir las pruebas. 

Ni Quo está bien dicho, ni De 
escribe con letra ninúscula, ni de 
tat termina con d. 

Dejados de la mano de Dios d 
estar ustedes. 

Precisamente en el número nu 
que salió al mismo tiempo que 
ustedes, de que nos estamos ocup 
habíamos de publicar el artícul 
hoy «De cómo el Director de un 
gio perdona á un Alcalde» que 
esa sentencia latina; allí si que 
al caso. 

Y sale hoy un poquito casti 
porque lo hemos cousu!tado ante  

ra no traspasar ni siquiera los I 
de lo correcto. 

Y trae una fábula del caraco 
dice que «subió el baboso á fuer 
arrastrarse.» ¿A quién se re 
¿Quiénes son esos que están sub 
que tuvieron que arrastrarse ` co 
caracol? ¿Apunta ya algún cisco 
tre ustedes? ¿Será por la secret 
Bergondo? 

El «Pensamiento» final de' q 
hombre es fuego y la mujer es 
nos gustó mucho sobre todo p 

novedad. 

No queremos terminar sin rec 
que ya empiezan á contestar com 
cien á algunas cosillas, aunque 
za de fustigarlos: con lo demás 
a. reven. 

Una carta del Sr. Párroco 
de Santiago de esta duda 

,.pa- 

Insertamos sin comentario alguno la carta que con 
este objeto nos envía el Sr. Párroco deSantiago re• 
ferente á la cuestión del entierro del domingo 26 de 
Enero último. 

.N o queremos contestar á lo de si liemos tratado ó 
no con fundamento de esta cuestión; de si ha sido ó' 
no insustancial nuestro lenguaje, y de otras aprecia. 
dones referentes al autor del artículo que se ocupó 

 este asunto, por dejarlo al fallo de la opinión. 
Ya nuestro fin principal al escribir el artículo 

que se alude, fué el de excitar al Párroco para que! 
diese esta explicación al público con objeto de evitar 
conflictos. 

Dice así: 

Sr. Director de EL PUEBLO: 
Muy señor mío y de mi distinguida con-'i 

sideración. En el núm 70 del semanario que! 
dignamente dirige, he visto un artículo bajo 
el título «El entierro del domingo» al cua 
me propuse en un principio no contesta 
por más que tanto se alude en él á mi per 
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g•c-Tlansz..o  
o la invitación que en él se me  

ar explicación de mi proceder, y la  
lucia de no ser desconocido para el  
Derecho canónico, según manifies- 
iman á poner á su vista algo de lo 

 ^aerca de la materia de que el ar-
trata.  
do que un hombre, que posea una 

 iteraría, debe tratar las cosas con  
o y no llenar columnas con pala-
tstancial.  
oro que debió ocurrírsele al arti- 
ratar de quiénes pueden ó no ser  

os en cementerio bendito, era abrir  
1-Romano y ver lo que allí se orle-  
párrocos sobre el particular, con lo  

vitaría el perder el tiempo sin prove- 
lguno y extraviar la opinion pública  
cosas que deben estar al alcance de  

pues el Ritual-Romano: «No debe 
rar 'el párroco quiénes han de ser ex-
ila ipso jure, de la sepultura eclesiásti-

ra que no admita á ninguno contra  
caretos de los sagrados cánones. Se nie-
ues, la sepultura eclesiástica, á los pa-
, judíos y á todos los infieles, herejes  
factores: á los apóstatas de la fé cris-  

los cismáticos y excomulgados pú-
os con excomunión mayor; á los entredi-

o^reinatim y á aquellos que mueren en  
entredicho, mientras dure éste; á los  

e suicidan por desesperación ó ira (no  
ocura), á no ser que antes de morir  

señales de arrepentimiento; á los  
ueren en duelo, aunque antes de morir  
señales de penitencia; á los pecado-

anifiestos y públicos que mueren sin  
pentirse, á aquéllos á quienes consta 

 icemente que no reciben el sacramento 
nitencia una vez en el año, y el de 

 tión por Pascua, y mueren sin recibir  
tismo.»  
esto sólo se hubiera ilustrado á la  

ya que dicen ser esa la misión de  
enea, y se vería también por todos que  

estar bautizado, ni aún casado ca-
ente para merecer la sepultura ocle-

a . 
'o; ya que el autor del »rtículo hizo  
n del Concilio 4.° de Letrán, quiero 

 teralmente'el decreto de dicho Con-
que no está menos claro que el Ritual-

ano en las palabras arriba transcritas:  
do fiel ido cualquier sexo, después que  

e á los años de la discreción, confiese  
nte todos sus pecados al manos una  
el año... recibiendo reverentemente,  

menos en la Pascua, el sacramento de  
caristía. De otro modo mientras viva  

operado de la iglesia, y á la muerte ca-
de sepultura cristiana.» Lo mismo en-
el Concilio de Trento en la sección 13  
üch, canon 9.° que dice: Si alguno ne-

ne todos y cada uno de los fieles de  
o de ambos sexos, cuando llegaren á los  
e la discreción están obligadas á co-
r en cada ano, al menos en la Páscua,  

el precepto de la Santa Madre la Igle-
anatema.  
as de lo dicho, que no puede dar  
sobre la materia, pudo el articulista  
re otras, la R. O. de 18 de Marzo  

1, la de 25 de Octubre de 1875, y  
ïpalmente la del 3 de Enero de 1879,  
cuales se dice bien claramente que á 

 

3ia exclusivamente compete la facul-
decla rar quiénes mueren dentro de 

 munión y quiénes fuera de e'.la, y por 
 íguiente la de conceder ó negar la se-

ra eclesiástica con arreglo á los sagra-
ánones.  

o desconozco las palabras del canonista  
-ita sin nombrarle; las cuales dicen  

mente lo contrario de lo que el autor  
culo intenta probar, .como puede ver 

 lija en las circunstancias dei hecho que  
a esta cuestión.  
rabien estoy enterado de la parsimonia 

 °e los Obispos proceden respecto de  
e mueren fuera del gremio de la igl-- 
o esto no dimana precisamente de  
olaciones de los tiempos, que no son 

 ue en los tres primeros siglos del  
ism.o en los que millones de fieles  
u el martirio por no transigir crin 

 u conciencia les n -ihibía, si io da la  
idad de la igl . sis que como madre  

osa está dispuesta siempre á recibir  á. 
os con tal que se vuelvan á ella.  

si alguno se niega á acogerse á su  

misericordia, y se aleja de ella durante la  
vida ¿es lógico pretender que le reciba des-
pués de la muerte?  

Entiendo que lo dicho es bastante para  
que todo el mundo vea que si algo he  
pecado ha sido por exceso de misericordia;  
pues á juicio de mi Prelado, el muerto de  
que se trata no debió recibir sepultura ecle-
siástica, según lo decretó después de ver el  
expediente formado.  

Concluyo pidiendo á Dios que no vuelva  
á verme en la necesidad de tener que apli-
car esta ley, á la que mi deber no me per-
mite faltar. El articulista cree que el caso 
no se repetirá y yo así lo espero, por que 
como él me complazco en creer que aún hay 
fe en este pueblo, aunque siento que no sea 
más viva. Porque si miro en las sagradas 
letras hallo éstas palabras que J. C. dirigió 
á un joven fariseo: Si quieres entrar en la 
vida guarda los mandamientos; y si del 
maestro paso á los discípulos, me encuentro 
con estas palabras del Apóstol Santiago: 
Por las obras se justifica el hombre, y no 
por la fé solamente, porque la fé sin obras 
es muerta. Y el Apostol de las gentes dice: 
No son justos delante de Dios los que oyen 
la ley, más los que la cumplen serán justifi-
cados, y escribiendo á los de Corinto dice 
también: Aunque tuviese tanta fé que trasla-
dase los montes, si no tengo caridad nada 
soy. No olvidemos doctrina tan santa y fije-
mos indeleblemente en nuestra memoria 
estas otras palabras del sobredicho Apóstol 
Santiago, dirigidas á aquéllos que se con-
tentaban con tener fé sin necesidad de bue-
nas obras: También los demonios creen, y sin 
embargo son atormentados, ó estas otras:  
Muéstrame tu fé sin obras y yo te mostrare 
la mía por las obras. 

Ruégole Sr. Director tenga la bondad de 
insertar este escrito en su semanario. Así 
lo espero, no fundado en la ley de impren-
ta, que me concede este derecho, sino en su 
caballerosidad, y en la invitación que se me 
hace á dar explicaciones. Anticipándole las 
gracias soy de V. afectísimo seguro servi-
dor y capellán q. b. s. m.  

ENRIQUE CAMPOS. 

EL CÅCIQ[ISMO  
—¿Sale 6 no sale en la Gaceta el relevo  

del gobernador de Barcelona?—En los cen-
tros oficiales contestan alternativamente con  
un sí, con un no, con un qué sé yo. Los que  
quieran saberlo que se lo pregunten á Co-
mas, y este dará la respuesta. Pero ¿no se  
lo deberían preguntar á los barcelones..s?  
¿No les afecta la cuestión á sus administra-  
aos? ¿No deberíamos tener vela en ese en-
tierro los que recojemos las aspiraciones de  
la opinión del pais?  

—¿Se marcha ó no se marcha al fin el  
gobernador de Valencia?—Sagasta dice que  
sí, Segaste dice que no, que ya veremos,  
que se lo pregunten á Sapina. Pero ¿no hay  
que ver y averiguar si gobierna bien ó go-
bierna mal? Pero ¿es que Valencia, toda Va-
lencia, es Sapiña?  

—¿Quien va de gobernador á Murcia?—
Irá este, 6 el otro, 6 el de más allá, que se  
lo pregunten á Puigcerver. Digna persona  
es, en efecto el ex-ministro de Hacienda, y  
hablando de él, y cual dicen en el popular  
sainete, «hay que distinguir»; pero aun dis-
tinguiendo, la cosa resulta algo fueite.  

En todo esto se fija la opinión y El País  
de hoy lo recoge y lo comenta con verdadero  
ingenio. Extrañan tanto más tales hechos,  
cuanto que precisamente en estos días to-
dos los periódicos venimos ;hablando del  
caciquismo con ocasión de las reclamaciones  
de los ex-gobernadores  

No hay que ocultar la verdad ni forjar • 
nos ilusiones; en eso estamos ahora, peor  
que nunca, y es inútil irle con observacio-
nes al Gobierno, porque cada provincia es  
un hombre. Es un hombre ilustrado 6 es un 
rústico envanecido, y tal amor inspira el. 
caciquismo, que cuando se trata de un ver-
dadero cacicazo, sólo por serlo, 'y aunque 
resulte adversario, ea le respeta, se le rin-
de pleito homenaje. Parece que la idea de 
cacique envuelve la idea de poder, de gran-
deza y señorío, y fuese quien fuese el que 
lo ejerza, se impone cual cosa augusta y  

santa. No faltan defensores de la institución 
en las propias esferas del Gobierno, los que 
profesan la teoría de que el caciquismo no 
es una enfermedad, no es un vicio, no es 
una llaga, sino algo tan necesario é inheren- 
te á la naturaleza humana como que los  
brazos sean largos para recojer los objetos  
que se caen al suelo, y como el Estado no  
puede llegar á todas partes, lo es de abso-
luta precisión servirse de los caciques.  

No falta tampoco quien, al oir una vez y  
otra abominar de tal ó cual rústico cacique  
exclama con honda convicción: «Digan us-
tedes lo que quieran, porque el no sabrá  
leer ni escribir, y soltará toda clase de pa-
labrotas, y será impresentable; pero los ocho 

 ó los diez diputados de la provincia le si-
guen como siervos... Y si le siguen y le  
obedecen, es porque alguien es, porque al-
guna cosa lleva dentro.» Razonamiento per-
suasivo,; pero que no tiene más que una  
quiebra, y es la de averiguar que sería del  
señorío, grandeza y poder del cacique, si 
por un instante le faltara el apoyo oficial.  

El glorioso San Sebastián volvería á ser  
cerezo como en el cuento de marras.  

Y cuenta que, cuanto más inculto es el  
cacique y más domina á los cultos, más res-
peto merece, ¡Encantos, prestigios, suges  
tiones de la fuerza, aun siendo bruta!  

¿Y se reformará eso, se enmendará tan  
grave daño para el gobierno y administra-
ción de los pueblos, reformando la ley Mu-
nicipal? ¿De veras lo creen así los que pre-
conizan la virtud curativa del proyecto? Es  
que concluir con semejante estado de cosas 
que nos abochorna como nación civilizada 
no constituía un punto capitalísimo del pro-
grama del partido liberal? ¿No hemos tro-
nado juntos, con los que hoy mandan, cuan-
do eran oposición, para que tal tiranía aca-
base? ¿No la han padecido nunca, y en sus 
formas más intolerables, los mismos que 
ahora la toleran, consienten y hasta la dis-
pensan su protección? 

Pero, en fin, ¿á que hablar de cosas cadu-
cas, de promesas regeneradoras, que elvien-
to se llevó? Los programas políticos pres-
criben á los veinte ó treinta días de ser un 
partido gobierno. Y hay una especie de pla-
cer sádico en imponerse :é imponernos el 
disfrute de los dictadorzazos 6 dictadorzue-
los de región, provincia ó campanario. 

Sigan, sigan los caciquee gozando de su 
alto y bajo imperio, porque si los Gobiernos 
no acaban por distituirlos, los pueblos aca-
barán por hacer justicia en ellos. 

(Del Heraldo.) 

Crónica  cal  

En nuestro número anterior, ya tratamos 
de, los hechos ejecutados por el encargado 
del Cementerïo., 

Dijo el Otro Pueblo que se estaba forman-
do en la alcaldía un expediente para depu-
rar las responsabilidades en que hubiera po-
dido incurrirse. 

En la sesión del Ayuntamiento del 3 se-
gún la reseña que deja de publicarse por 
falta de espacio parece dibujarse la tenden-
cia de la mayoría á echar tierra á este asun-
to.  

No deseamos agravar la situación del se-
pulturero, pero tampoco queremos que que-
den impunes hechos de tal naturaleza. 

No íbamos descaminados al excitar en 
nuestro número anterior al párroco de San-
tiago de esta ciudad para que hiciese ges-
tiones, á fin de que el ayuntamiento propor-
cionase sepultura para los no católicos en  
lugar separado, pues en La Voz de Galicia  
del 5 leemos lo siguiente:  

«Con motivo de la algarada que en Be-
tanzos se produjo días ha, en ocasión de un  
entierro civil y de la cual hemos dado cuen-
tas al Arzobispo de Santiago rogó al Go-
bernador y este lo participó al Alcalde de  
Betanzos que se procure construir un ce-
menterio para disidentes.»  

Falleció D. Bernardo Vidal á una avan-
zada edad: dicen que él mismo pidió se le  
administrasen los auxilios espirituales.  

También falleció D. Adelina Portal de  
Ramos.  

¡Que Dios los tenga en descanso!  

Enviamos á sus familias el testimonio de  
nuestro sentido pésame.  

Hay cosas, que á pesar de verlas con fre-
cuencia, no se fija uno en ellas, sino en de-
terminadas ocasiones.  

Con motivo de acompañar hasta el cemen-
terio el cadáver de uno de estos fallecidos  
nos hemos fijado en el triste efecto que cau-
sa, ver retirarse el clero con el resto del  
acompañamiento, después de sus últimas  
preces, dejando como abandonado el cadá-
ver, en poder de personas, que se ocupan  
luego en despojar el ataud de sus adornos:  
por eso no somos partidarios de tales ador-
nos y menos de las coronas.  

Ya que es inevitable el «¡Dios mío, que  
solos se quedan los muertos!», que dijo Bec-
quer, que no se los abandone, sin dejarlos  
definitivamente depositados en sus sepultu-
ras.  

También falleció D. Pedro Pereiro Sed-
jas: aun sin conocerlo, damos igualmente á  
su familia nuestro pésame.  

ItE 
Este invierno está tan crudo, que no hay  

más remedio que defenderse.  
Hay que abrigarse, hacer ejercicio, evi-

tar los cambios bruscos de temperatura (y  
esto tienen que tenerlo más en cuenta los  
que van á los bailes) y evitar también toda  
clase de excesos.  

Afortunadamente para nosotros, según  
demuestra Fircot con numerosas estadísti-
cas, la vitalidad humana lejos de disminuir  
en comparación con los siglos pasados, pa-
rece más bien crecer con los progresos de  
la civilización. Los descubrimientos de Pas-
teur, las mejoras higiénicas realizadas en  
las ciudades, los trabajos de la seroterapia  
el aumento del bienestar general, son otros  
tantos factores que ejercen benéfica influen-
cia sobre la longevidad humana.  

El baile del Liceo de la Candelaria, aun-
que no tan animados como algunos de años  
anteriores, no dejó de estar concurrido.  

También estuvo concurrido el baile de  
la Camelia: tal vez conviniese al empresa-
rio rebrjar el precio de la entrada: muchos  
pocos, hacen un mucho.  

Nos dicen que ya se colocaron 
lerías de colores, en el ábside de 
parroquial de Santiago. 

Por efecto de varias circunstancias no 
pudimos terminar un -studio que teníamos 
hecho acerca de la restauración de esta  
Iglesia, y que pensábamos consultar, antes  
de publicarlo, con alguna persona compe-
tente, como el canónigo Sr. Ferreiro que ha-
ce poco tiempo examinó la Iglesia á su paso  
por esta ciudad.  

Es verdad quedas restauraciones son muy  
difíciles, pero si en algo se acertó en ésta,  
la mayor parte de las cosas que se hicieron  
á pesar de los buenos deseos del párroco  
anterior Sr. Alvarellos, fueron una lamen-
table serie de equivocaciones.  

Hubiera sido preferible hacer menos y  
mejor.  

Con este motivo nos acordamos de las im- 
presiones que nos produjo el nuevo templo 
de los Jesuitas de la Coruña. 

Siempre que íbamos á este punto, no de 
ábamos de ir á admirar las obras de ésta, 
y sin embargo al entrar ahora en ella des-
pués de terminada, á pesar de que tiene al-
go de suntuosidad yde sus ventanales de eo 
lores, sentimos una impresión de frialdad, 
que no acertamos á explicar; y no las que 
experimentan otros templos cristianos, don-
de parece sentirse el recogimiento y la de-
voción, algo de oculto y misterioso y así 
como el doblar de las rodillas. 

A LOS QUINTOS  
La empresa titulada hoy La general en 

toda Espada, se encarga de la redención de 
todos los mozos que se suscriban en la mis-
ma antes del sorteo, previo pago de 750 pe-
setas que serán depositadas en el Banco de 
España ó en una casa-banca. 

Para más informes y condiciones dirigir-
se al representante en esta provincia, 

D. Francisco Visites Castro  
Procurador del Juzgado de esta ciudad. 

Lit.  Imp. de M. 	.--CORUIGA. 
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Ida  y ceo mía  son los de la casa  

:?  

s. eha 	s de S.  NOr 	®s.  

Desde 1.° de Octubre se ha establecido una clase especial de preparación para ingreso 
en los Institutos de 2.a enseñanza. Escuelas normales y de Comercio, con arreglo á las dis 
posiciones vigen rs, así como tamibén para los Seminarios Conciliares y estudio de Lati- 
nidad para aprobar en los mismos. 

Continuará la do Contabilidad mercantil y Teneduría de libros.  

N  

/4# 

Grandes reba- 
jas á los comer- 

ciantes y compra- 
dores al por mayor.  

Fonda y  a lm acén de vinos de Juan López y López  

Plaza de Trines, frente á las Sociedades de Recreo 
 

El dueño de este nuevo establecimiento, pone en conocimiento del público que se expen-
den excelentes vinos á los precios siguientes: 

Vinos superiores de Castilla, á 25 céntimos cuartillo, y por cántara, de 7 á 7'50 pesetas. 
Vino de Ribadavia, á 25 céntimos cuartillo, y la cántara á 8 pesetas. 
Blanco de Rueda, á 30 céntimos cuartillo; Málaga dulce á 75 idem. 
Situada esta casa en uno de los sitios más céntricos y bonitos de esta ciudad, con espa-

ciosas habitaciones, y lo económico de sus precios es una garantía para todo aquel que ne-
cesite sus servicios. 

NOTA: Se sirven comidas fuera de la fonda, en los Caneiros y romerías. 

A los  enfermos de l os  OJOS 
El oculista DOCTOR CARPID +i , que tie-

ne sus consultas en la Coruña, Riego de 
Agua, 7, ha establecido en Betanzos con-
sulta para todas las enfermedades y opera-
ciones de la vista. 

=oras de coss.aulta  

Martes y jueves, de seis "y media á ocho de la tarde.  

Miércoles y viernes de siete á ocho de la mañana.  

Los días de feria consulta de diez á doce, 

Fonda LA CENTRAL. 

PRRIM iF AS XII'', 1"l^1IAS 

r  

AZÚ RES gris de Bialaux y sublimados de 
las mejores marcas de Italia. 

SULFATO de cobre y de hierro. y caldo 
cúprico instantáneo de Mr. Bermorel, 
superior al caldo bordelés para com-
batir las enfermedades de la vid. 

SEMILLAS seleccionadas de 
remolacha azucarera ,  maíz, 

trigo, patatas y hortalizas. 
FUELLES ypulveri- 

zadores de todos los  
sistemas conoci- 

^1. H NE,  

DIRECC161v': 

^ANCHF 27,  I ObADA  

ALES  

te' `^  ^r}l  

dos . Plaza de 	Herrería, 19, PONTEVEDRA  

=Depositcs,  
ay Vig®y 61Qn gane:maa y  Detanzosy  

y en las principales  centros  agrícolas  á cabezas de  partido judicial de toda  

114' 	 Galicia y el 	erzo  

COLEGIO  ISABEL L  .  
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tan  
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ó l  
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enc  
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CUI  

U 

SUE  
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Disponible  

S IbteNT Ntnel, , PRAL . 

En Bedrbinaclrrn ta el Celeilo-Instituto do sejvnda ensiianza estaGlecide en esta ciudad 
 

Habiendo sido nombrado el Director de este establecimiento docente, profesor nume-
rario del Instituto privado de esta ciudad, ambos centros funcionarán desde luego como 

 uno del otro, si bien con la independencia que á cada cual corresponde den- 
tro de su esfera de acción 

El Colegio de Isabel la Católica, sostendrá, pues, las clases de instrucción primaria, 
elemental, y superior á cargo directo é inmediato de su propietario D. Manuel Miguel de 
la Iglesia, dándose en ellas la coi. respondiente preparación para el ingreso ' en los Insti-  
utos generales y demás centros oficiales de enseñanza superior que proporciona el Es-
ttado.  

Las de 2.a enseñanza se darán en el referido Instituto local, de tal modo, que las co-
rrespondientes al señor de la Iglesia le sean perfectamente compatibles por razón de la  hora con, las de su Colegio privado.  

Así quedan perfectamente -orilladas las dificultades con que) necesariamente tenía que  
luchar una sola persona dedicada á un mismo tiempo á la 1.a y á la 2.a  enseñanza, dificul-
tades que si bien avaloran más el mérito de los é._itos alcanzados, podrían quizá despertar  
ciertos recelos que desde ahora no tienen en su favor razón alguna.  

Ancv,7'od € Yt " tIC , y los que de éstos sean alumnos del Instituto local, go-
zarán la ventaja de ser vigilados en particular por un profesor de aquel centro, sin que 

 por esto se les exija mayor retrirucion 

El despacho del Notario D. Luís S nchez Miramontes  ^ que estaba -e stablecido en la casa número 16 de los So- 
portales de la I :aza d: t Cs:mpo, se trasladó al 18 de di-  
chos Soportale s .  

r
^e la Plaza del ` ":i-" 	Co ,^=rq.^^°^os'o  

, 
  . 	 . 	 4 dt,! y,. 	,h.^  

Los  que trabajan con 	s 4:DF- ^ 

Y ROPA BLANCA  

El acreditado camisero, hijo de esta ciu-
dad, que se halla establecido en la Coruña, 
calle % Estrecha de San Andrés, número 8, 
tiene el gusto de participar á su numerosa 
clientela de esta población, que hallándose 
próxima la temporada de invierno, confec-
ciona á sus parroquianos todo género da  
prendas interiores de abrigo, garantizándo-
les la bondad de los géneros y la s: lidez y  
esmerada confección de las prendas que le 
encarguen.  

Avisando en la barbería del Sr. Amado ó 
en la zapatería del Sr. Tenr erro, pasara el se-
ñor Acea á domicïlio. 

NOTA. Se arreglan y modifican las' catrusas y demás peen 
das interiores.  

TALLER  DE CAMISER ^ 

^ 	y ^^^^^ 	 ;^^ 	 ^ 	 ",^ ^ 

En la casa número 22 de la calle 
de Valdoncel, se componen y arreglan 
toda clase de relojes, sean éstos de la  
clase é importancia que se quiera, ga 
rantizandose el éxito de los trabajos.  

Valdoncel, 22'  

ciojerla  

A N T O NI O S ANJURJO  
(Nieto do Habilidades de Sada)  
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Sucursa l Para pedidos,  dirigirse  á E. ROEL.  CORUN re ^c!ori .  
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